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La. SEÑORA 

DOÑA GERTRUDIS RAMÍREZ PORRAS. 
Falleció G1 día 11 dsl corriGntG á los 59 años de sdad 

PKSPUES PE 5E(ripi5 UOS S^^TOS '^^d^AWm^O^ 

/SM (ZesconsoMo esposo D. FRANCISCO PALAZON TOMÁS hijos, hijos poUtUm, nieto, madre 
política, hermanos políticos, sobrinos^ primos y demás familia, 

Al participar á sus ainigos tan dolorosa pérdida, les suplican que 
nieguen á Dios por el eterno descanso de su alma. 

Jumilla 31 Diciembre 1900. 

Fin de Siglo 
El Siglo que hoy muere, por mas que 

en los anales de la historia aparezca oo-
mo el siglo de los grandes inventos y de 
las revoluciones democráticas, en las 
crónicas de la política española resulta­
rá siempre como el Siglo de nuestros 
grandes errores, de nuestras mayores 
desdichas, de nuastras inmensas desgra­
cias. 

Concluye el siglo XIX cambiando 
nuestros orgullo de ayer, por la deshon­
ra de hoy. Aquellas páginas gloriosas, 
•soritas con la sangre de ttiil héroes, no 
son yá nuestras, corresponden á la histo­
ria de nuestros mayore?, á la España de 
otros tiempos mas venturosos y fdlioes. 

De aquel Nuevo Mundo descubierto y 
conquistado por nuestros capitanes, no 
nos queda ya ni una pulgada de tierra y 
al sumergirse en los mares de Cuba y 
Filipinas nuestros inservibles barcos, 
hundióse en el abismo, con nuestras ban­
deras todo el humo de una tradición ro 
mántica y soñadora, toda una conseja de 
infantiles cuentos, que ha sido hasta el 
momento mismo de nuestra desgracia 
la adorada mariposa de nuestra imagina-
oión. 

La unidad nacional de España, obra de 
los siglos y las generaciones, consuma­
da y cumplida con la gloriosa conquista 
dól reino granadino, al morir este siglo 
nos la deja en trance dé muerte, en el 
preciso momento en que adquiere reali 
dad y vidaen'el mundo, el concepto de 
las grandes nacionalidades. 

Fenece este siglo, dejando en entrsdi-
ohó nuestra autonomía como pueblo y 
nuestra independencia como Estado: 
amenazados por los peligros de una in-
terrenoión extranjera, que por lo que de 
ella habian nuertros gobernante», más 
que nacida en el ánimo de gentes extra­
ñas/párete apetecida por quienes en sas 
antecedentes históricos, dieron el ver-
gpjizoao ejemplo de solicitar la oprobio­
sa de 1823. . . 

Dos guerras oiriles que hicieron da 
esta patria escabel de ambiciones, pre -
dio de loa expolíos más infamantes, con 
una política ignorautey servil, arrastrán­
dose siempre á los pies del poderoso; con 
Ja ignorancia reinando en los espíritus y 
lá vagancia por hábito, nos han traido 
al finalizar este siglo, el terrible estado 
en que nos encontramos sumido» por el 
presenté desplome de tanta mentira y 
tanta ficción. 

Durante el presente siglo que hoy de­
saparece, la mentira y la ignorancia, 
cuando no la deslealtad y el dolo han re­
gido el país desde las esferas del poder. 
Dos partidos previamente olasifioadoa 
por la restauración, se han repartido por 
turno el botín del presupuesto; el des­

potismo mas escandaloso erejido en la 
mas poderosa fuente de legisladorep, nos 
ha regido y nos rige; la masa obrera, 
ese capital, vida del paia, se encuentra 
sin amparo ni protección; la riqueza in­
dividual gravada hasta la muerte; la Ha­
cienda pública en poder de arhitriHas., de 
hombres oscuros, que en su supina igno­
rancia oreen que el erario de la nación 
es un enemigo obligado en frente de es 
ta, es un poder creado contra el pais, pa­
ra meter al pueblo en la prensa del pre­
supuesto y estrujarlo hasta sacarla su 
última gota de sangre. 

Errores frecuentísimos, desaciertos do 
marca mayor, rosporisabilidados enor-
ines, todo pesa como barra de plomo 
en la historia de este siglo, qae hoy nos 
d«ja para solo vivir su memoria en las 
páginas de la historia de un pueblo su­
frido, resignado y deshonrado. 

Llegado es el momento de pasar la es­
ponja del olvido por el encerado de los 
desaciartos, de los errores y de las oul-
pas;Tolvamos los ojosa lo que constituyó 
nuestra verdadera grandeza cuando éra­
mos como diceCampomanes'y Robertson, 
una da las provincias más industriosas 
de Europa; volvamos á nuestros priuci-
pios salvadores de economía, d.6 ahorro, 
á la tierra, madre oomúa do todas las 
energías. Echemos doble llave al se­
pulcro del Cid, para no volver á cabal­
gar. ¡Doble llave s', para que no resuóiti!; 
porque ya es ocasión, como decía el exi­
mio Sr. Costa, de que no nos basten á 
oompenüar nuestra servidumbre y nues­
tra hambre, los nombres de Numanoia, 
Sagunto, Otamba, Lepante y Pavía, y de 
que, como los plebeyos romanos antes de 
la sesión, mostremos nuestro cansancio 
de sufrir usos, leyes y prooederes de 
África eanatorial y nos avergoncemos 
de haberlos sufrido tanto tiempo, y de 
que reoqrdonigis á los gobarnantes, que 
somos bfañóós "y que oonfinamos con 
Europa. 

Al sonar la última hora del siglo XIX 
y la primara del XX suene para nosotros 
la hora terrible de las catástrofes, para 
no recordarla más que como aliciente 
para el combate en la solución de los 
grandes problemas que nos quedan por 
resolver. 

y fué educada por la cálobre escritora 
madame Garlis, en cuya compañía hizo 
un viaja por Inglaterra en 1791. Al vol­
ver á Francia en 1792, se encontró con 
que estaba comprendida en el número 
de cxpatriados, y de nuevo tuvo que 
marchar del territorio francés para re­
fugiarse en Bélgica, al lado de su her 
mano el duque do Ohartres, pero este 
tuvo á 3u vez que huir de la persecución 
de que era objeto, y después de muoh s 
sufrimientos pudieron reunirse de nue­
vo en Shaffonje, en Mayo de 1793. En el 
convento de Santa Clara se refugiaron 
la princesa, su profesora Gaulis y una 
sobrina de esta, permaneciendo allí todo 
el tiempo que -les fué posible; pero al 
saber que eian perseguidas de ceroa.em-
prendieron cautelosamente el camino de 
Suiza y do allí á Baviera. 

Solo después de muchos años pudo 
Adelaida reunirse con su madre, vinien­
do á Espi ñ i y estableciéndose en FigUe-
ras, pero la revolución francesa motivó 
de nuevo su emigración, obligándolas 
á marchará Malta y de allí á Palerrao, 
para asistir a l a s bodas del duque de 
Orler.ns con la hija de? rey do las dos 
Sicilics 

Husta 1Q14, eu que alcanzó Adelaida 
de O loaus permiso para volver á su p í 
tria, no pudo cesar en aquella vidu uó-
madn, de constante sufrimiento que ha­
bla agotado su juventud. Después de 
haber desaparecido los horrores da la 
rev. luoióa, vivió en Paris disfrutando 
pocos años su tranquilidad puesto que 
falleció «1 31 de Diciembre de 1847. 

Hernando de J^cevedo 

ADELAIDA DE OULEANS 
La vida de la hija dal célebre Folipe 

Igualdad y de Luisa Maria de Borbon 
fué una continua peregrinación, en la 
qué, por culpas que ella no habia come­
tido, no pudo hallar punto dereposo. 

Nació en Paría el 35 de Agosto de 1777 

A L SIGLO X X 
Si una fuerza fatal, no obliga al hijo 

á seguir el scndsro que BU padr« 
impreso le dfjó; si «s que en el tiempo 
no se hereda lo mismo que en la sangre; 
y, aun sucediendo asi, que eso es monstruoso, 
si el salto á irás entre les siglos eabe; 
yo te pido, vigésima centuria, 
que no sigas los pasos criminales 
que tu padre grabó en nuestra Espafia, 
dejando impresos el dolor y el hambre; 
que reni«gu»s del siglo que termina; 
que repudies su herencia miserable; 
j que busques en siglos anteriores 
el esplendor y gloria que falta hace 
á esta patria sumida en la tristeza 
y avergonzada por el hijo infame; 
que busques, si, en su gloriosa higtoria 
ejemplos que imitar, épocas grandes: 
aquellos tiempos en que el suelo patrio 
daba Alfonsos y Pedros inmortales, 
en vez de los Silvelas y Sagastas 
que parió en este Siglo, nuestra madre. 

Bendito Siglo XX, si redimes 
la sociedad de pillos j rufianes 
que cubi"e á España, escarneciendo el nombi-e 
y la memoria de una raza atlante. 

¡Maldito seas mil veces, si comicnzai 
continuando los pasos de tu padre! 

HERNÁN GARCÍA. 

-mj EXCMO. SR. MINISTRA C ^ " 
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mm, 
l'uesto en aofcu^¿da îl el agunto de más 

trf soendenoia para la vida y progreso 
de la riqueza agrícola y mercantil del 
país, con i« n visión de tarifas de ferró­
os/ ri ¡es, aí^Ay m^»fn i «ato do oeta ril ¡a, 
ast.'Ciado»t)on gi'án número de propieta­
rios y üomoreiantes, recurre á la altísi-

: rna pondid^raoiÓQ da y,:B.»,pera maní-
foKtar con los antecedentas y datos que 
estima m5s oatogórioos y ooucluyentes, 
lo q.uo importa esta reforma, para el 
•desarrollo y prosperidad da toda esta 
comarco. 

El problema agrícola, eseuoi&l y vita­
lísimo para ei fomento dio la.riqueza na­
cional, no alcanzará jaB&ás Jun" positivo 
resultado, hasta que la facilidad, rapidez 
y coonomía en loa trantpjrter, no ofrezca 
un porvenir, y horizonte más amplios, 
para su completo desenvolvimliínto. 

Esta región, que no tiene más medios 
de vida que la exportación de sus frutos, 
bien en !a penísula mijsma ó con destino 
al ex^'anje o, nunca cms igu ' aprove­
char todos sus productos, por los obatá-
oulos insuperables que oponen las tari­
fas de las empresas ferroviarias españo­
las, siendo esto causa principalíiima de 
la ruina del propietario, y de la dcciden-
oia lastimosa del movimiento mercan­
til. 

Un estudio suporfloial do las tarifas de 
las distintas empresas, basta á ov-ülan-r^í. 
ciar esta cuestión, mejor que nijijjima ' 
olaEe do argumentos. 

De Murcia á Madrid que hay una dis­
tancia de 463 k ló.iietro8, Ik tarifa oon-
eedida por e*tá compañía para las mer-
caneiae faoturadas en pequeña velojidad, 
ouesla 7910 pesetas por tonelada (Tarifa 
general) y el plazo reglamantario para 
BU llegada es de seis días. 

De Murcia á Bilbao, Santander y San 
.Sebastián .importa la toneladas 72'50 ps-
setas.habiendo un recorrido de 1024,933 
y 1.074 kilém itroa reapeotivamente, en 
cuyo recorrido invierten nuestros tren: s 
6 Ó7 días, suficiente tiempo para que la 
fruta y en especial la uva, principal ex­
portación de este pueblo, llegue perdida 
é inútil para la venta. 

De Murcia á Londres, pasando por 
Oerberes tarifa (E. M. L. núin. 11 inter-
naoioiial) carrcsponde á la tonelada 
50'85 pesetas hasta la frontera y el nú-
mei'o de kilómetros es de 881, emplean­
do en recorrer el trayecto de 8 á 9 diaa, 
que sino bastara para qua la fruta lle­
gase podrida, con los trasbordos que su­
fre, distingos según las circunstancias, 
llega muy averiada y en pésimas condi­
ciones para que merezca aceptación. 

Cl: ramenteBÍ desprende á la vista de 
esto, qua la exportación de los frutos de 
este país se vé dificultada insuperable­
mente por los trasportes, y que estos 
por anomalías que no acertaiBos á expli­
car, aumentan el tipo en las morcanoias 
facturadas para dentro de la península 
y cuando menores son las distancias, lo 
cual imposibilita el comercio dentro del 
pais que sería considerable fuente de ri­
queza y quizá el alivio seguro d¿ las pe­
nalidades y agobios de las clases agrí­
colas. 

Nuestro oom3roio da frutos m puedo 
hacerse más que oou el extranjero, y 
ciertamente, expuestos á eventualidades 
y paligros que cada día ahogan nuestra 
riqueza y diamiauyen la prodúcelo a, 
pues el expcditor tiene qae fiar la de­
fensa de sus iuteroses.el tínico recurso de 
los cambios y si éstos, en bien del Tesoro, 
no son á un tanto muy subido, experi­
menta pérdidas tan extraordinarias qua 
de seguro le suman en la pobreza, en 
completa ruina. 

Se podrían señalar, Ex-:elentía!mo Sj-
ñor ,ua gran númaro m.iyor da datallea 
y da tarifas que abanan ounnto Uoyamos 
dicho, pero bastan laa apuntadas para 
demostrar elojuentam'inta la despropor­
ción y anomalía que existe entre todos, 
pues tomando como uaid:'.d el ooate de 

ECIO r iSüMLIl iS 
upa tenelada ppr ,c>da un kilómetro, re­
sulta que de Murcia á Madrid es de O 172 
peseta.'-, de Murcia á Biíb-o 0'070 (mucha 
menor en una distancia consiií8!%ble-
menté m | s corta) y da l^ ro ia á la fron­
tera, ooflíid'estiuoá Londres, 0'0576 pese­
tas; datos por demás espresivos para 
evidanoÍ£|r que el tipo do povoepoion es 
eompletamente disoreccional 6 injuatifl-
oado. . 

La verdadera riqueza y único medio 
de vida en este pueblo es la uva.qde'des-
graciadamente tenemos que resignadnos 
aver ia perder, por los «bstáculois ex­
puestos, que se oponen á su oomgroio, de­
biendo tener dentro dal pais mercados 
con sufloiente demanda que ocasionarla 
múltiples beneñoios, lovaatando.de una 
lastimosa postraoton y decadeHcia al pro­
pietario que hoy no tiene más porvenir 
para su defensa que transportarla por 
vias marítimas al extranjero, expuéitos 
á contrariedades y perjuicios qua impi­
den tenga recomponga en sus azares y 
trabajos. 

Vistos pues, los inconyanientos graví­
simos que dificultan el transporte .derlos 
frutos, bien por 1¿ escasa velocidad de 
loh trenes, que toca á lo extraordinario, 6 
por el tipo carísima de las tarifas, deter­
minamos nuestras conclusiones, que la 
esclarecida ilustración de V. E. podrá 
apreciar, á lo siguientf. ""^ 

1." Qao la tarifa E . M . L . número 11 
intcinacional,sea aplicada como general 
á toda la península. 

2." Que el pla^o reglamentario sea de 
300 kilónietj-os de m?roha, OQB^ mini' 
mum, por cada 24 horas. 

3.* Qie los vagones con más de 8.000 
kilogramos, se consideren como cornee-
tos y no sufran ningún ti'aabordo hasta 
el punto de reoopaióu ó hasta lá fpiSSfte-
ra, sí vá son con destino al cxtranjeiró^ 

4." Que todas las compÉñías ferrovia­
rias otorguen esta tarifa para que desde 
cualquier punto pueda facturarse direo -
ta mente. ^ 

5." y último, que cuando las mercan-
olas facturadas no saan suficientes para 
completar un vagón, sufran los tras­
bordos con arreglo á un tipo racional 
que s« Sátablezoa y qua los embalajes de 
frutos, disfruten de tarifas convenciona­
les para que en su devolución no entor­
pezca en ningún modo este tráfico. A 

Al ser concedidas estas petioi ones, las 
empresas de ferrocarriles se benifloia. 
rían en el importe delosfl-jtes, pues de 
las 3.O00 ó 3.500 tonoladaSl de tíVa que ,so 
exportan por mar, partiendo del puerto 
más próximo, aumentaría una canti­
dad mucho mayor y serían trasportados 
en ferrocarril, llevando un ingreso á es­
tas compañías, muy oonsidorable. 

Exorno. Sr. nada tan intimamen|4,j;e 
laoionado con el florecimiento y riqueza 
pública, qua nuestra justlsinia demanda 
y abrigárnosla seguridad quí á su ini­
ciativa y resolución, tendrá el país que 
agradecer, la reforma mis positiva de 
estos tiempos y el signo verdadero da 
nuestra regeneración. 

Dios guarde áV. E. muihos años.Al-
hama de Murcia 23 Dioiembre 1900— 
Alfonso Díaz, Francesco Balsas, Ramón 
AbelUin, Antonio López, Miguel Vivancos, 
Sixto Zamora, Francisco Artero.^ {.liguen las 
firmas.) 

mmí iiiniir 
para f. peren Ctrvera. 

La grande, la sublima obra iniciada 
por Oirtagena, es de las llamadas á pro­
ducir en nuestra patria osa evolución 
regeneradora, cuya imperiosa necesidad 
tanto tiempo veuimos echando de menos 
los que amamos la educación, la libertad 
y el trabajo. 

Hay, pues, que continuar esa obrt¡; hay 
que saguir por el camino emprendido, 


